La senda terminaba sobre una tierra suave al tacto pero consistente. Por su color blanco y su fluctuante superficie se las conocía como “nubes”. André caminó sobre las nubes con una sonrisa en el rostro. Observaba frente a sí las puertas del Puerto Real del Reino Arcoiris. Unas gigantescas puertas de mármol blanco sobre las que estaba inscrito “Ham-ha! Reino Arcoiris”. Los habitantes del Reino Arcoiris eran incapaces de aprender cualquier idioma de la Tierra, y por ello crearon su propio idioma, el “Lexi-Ham”, con el objetivo de comunicarse con el resto de hámsters. Con el tiempo, ése idioma se había convertido en un idioma universal para los hámsters y no sólo ayudaba a las relaciones con el Reino Arcoiris, sino entre los diferentes de la Tierra.

André recordó viejos momentos mientras entraba por debajo del arco que marcaba el techo de las puertas abiertas de par en par. 

-¡Knight of Orange, está herido! -exclamó uno de los guardias que guardaban la entrada al Reino, acercándose al hámster y realizando una reverencia.

-No es nada, tuve un pequeño percance durante la misión -André miró su brazo en cabestrillo, quitándole seriedad. El soldado miró a su otro compañero y se encogió de hombros. 

-De igual modo... Se nos ordenó informaros de que debéis acudir a Palacio inmediatamente -comentó.

-¿Es urgente? -preguntó el hámster, sorprendido. Siempre que volvía de misión, Su Majestad le daba algo de tiempo para pasear por la ciudad. Sabía que era algo que le relajaba. Sólo le molestaría si el tema era algo realmente importante.

-Recibimos la misiva ésta misma mañana -comentó el guardia- Pero sí, parecía bastante urgente. Su Majestad adjuntó una de las Piedras de Retorno con la orden -extrajo de la talega en su cinto un pequeño cofre que tendió al Knight of Color-.

-Entonces sí es importante -murmuró André. Agradeció la ayuda a los guardias, que realizaron una nueva reverencia. André abrió la pequeña cajita con la mano sana. Una piedra brillaba emitiendo una luz anaranjada recostada sobre un cojín morado. El Knight of Orange devolvió la caja al soldado y recogió la gema- Tenéis mi gratitud por hacerme entrega de la carta -siguió el protocolo el hámster. Acercó la piedra a su pecho y cerró los ojos. Murmuró unas palabras, y desapareció envuelto en un haz de luz naranja.

-Ham-Ha! Knight of Orange -saludó con una reverencia el guarda apostado a la derecha del portón de entrada al Castillo. No se había sorprendido al ver aparecer frente a él al hámster, acostumbrado a ese tipo de magia. André saludó con la mano sano, y el guarda se limitó a ahogar una exclamación- Su Majestad le espera en la Sala del Trono -indicó.

-Gracias, enseguida iré a presentarle mis respetos -André entró al Castillo, dejando atrás al guarda. El hall principal era un enorme habitáculo repleto de cuadros y estatuas antiguas, así como dos escaleras gemelas que llevaban al piso superior. Las columnas alineadas en el centro y los flancos de la estancia daban consistencia a la sala y algunos criados viajaban de aquí para allá atareados, pero siempre saludando cortesmente al Knight of Orange. 

André subió las escaleras cubiertas por una alfombra roja y llegó al segundo piso. Un pasillo se perdía hacia la derecha y la izquierda, y una gran puerta nada más subir las escaleras se encaraba a los visitantes. Dos guardias saludaron al hámster y le abrieron gustosos la puerta. 

André entró en la Sala del Trono. Una larga sala cubierta por miles de adornos por doquier con diversos motivos, y más criados atareados así como algunos nobles que se afanaban en cumplir sus quehaceres. Al fondo, al final de una alfombra multicolor, sendos tronos: uno vacío, y otro con un pequeño hámster que se alegraba de la visita que acababa de recibir. A su flanco derecho, un consejero le comentaba algo, pero calló al abrir André la puerta. 

Un hámster apostado a la izquierda de la puerta hizo tocar una trompeta.

-¡El Knight of Orange, André Bresson, requiere una audiencia con Su Majestad! -exclamó. Arco sonrió y permitió al hámster avanzar. André avanzó a paso firme, sin desviar la mirada del trono. Se detuvo frente al monarca y desenvainó la espada con su pata sana, tras lo que hincó la rodilla derecha en el suelo, bajando la cabeza en sumisión.

-Se presenta el Knight of Orange para informar del éxito de la misión que se le fue encomendada -anunció. Arco se levantó de su trono y mandó a André incorporarse.

-Tendremos tiempo para hablar de tu misión más tarde, Knight of Orange -la voz del Rey Arco sonaba tan joven como siempre. No había cambiado nada desde que lo conoció- Ahora hay asuntos más importantes que requieren tu presencia -sonrió- Hemos encontrado al sexto Knight of Color.

André rompió el protocolo echándose hacia atrás incrédulo y casi perdiendo el equilibrio.

-Ejem, perdón -carraspeó el hámster- Es un evento muy especial... -trató de justificarse.

-Lo es -aceptó el monarca- Hacía cerca de medio año que el Sueño Arcoiris no me indicaba el siguiente Knight of Color -suspiró- Bueno, ahora que has vuelto de tu misión, todos los Knights of Colors estáis en Palacio. Canciller, convocalos a todos en la sala de reuniones -miró el brazo de André- ¿O prefieres descansar un poco?

-¡Majestad, no me subestiméis! -se molestó André. Arco rió.

André tomó asiento en su butaca naranja. Apoyó su pata sana sobre una mesa arqueada pintada de color blanco. A su alrededor se sentaron otros cuatro hámsters, en butacas que recordaban los colores del Arcoiris. Dos asientos quedaban vacías: uno de color verde y otro de color morado. Frente a ellos, el Rey Arco tomó asiento en una réplica de su trono. A su derecha, un hámster de pelaje negro y mediana estatura observaba al grupo reunido con atención, admiración, y un poco de vergüenza. Llevaba un cinto marrón del que colgaban unas pequeñas bolsas y una funda de la que surgía la empuñadura de lo que, a juzgar por el tamaño, era una pequeña daga.

El Rey Arco se levantó de su asiento, y los Knights of Colors realizaron una reverencia inclinándose en sus asientos.

-Mis queridos Knights of Colors. Hoy es un día muy especial, ya que por fin se ha nombrado al sexto Color -anunció Arco. Señaló con su paraguas al hámster a su derecha- Puedes presentarte, Martin -le permitió con una sonrisa. Realmente Arco parecía muy feliz. 

El hámster realizó una reverencia al monarca y se adelantó unos pasos. Realizó otra reverencia a sus compañeros y habló. Su voz era grave y cálida. 

-Saludos, mi nombre es Martin Osler, nacido en Estados Unidos, y he sido nombrado Knight of Purple -anunció. Su acento era muy peculiar, pensó André- Juro proteger a Su Majestad con ésta daga -extrajo del cinto a gran velocidad un pequeño cuchillo- llamada Freedom. Y además antes trabajaba en una cantera, así que también estoy familiarizado con un gran número de explosivos -sonrió maliciosamente- Su Majestad me comentó que para ascender a Knight of True Purple, deberé cumplir aquél objetivo que mi corazón más anhela... -calló un segundo y cerró los ojos- Pues bien, quiero acabar con los asesinos de mis padres y mi novia -enfundó la daga- Encantado de trabajar con vosotros -realizó otra reverencia y regresó a su posición a la derecha del Rey.

-Por favor, presentaros -anunció Arco.

-Margareth Wilson, Knight of Red -la voz de la primera hámster en presentarse era seca, tajante. Su pelaje era una mezcla de color blanco en el pecho, que se tornaba rojo en el lomo. En su cabeza, la piel roja caía formando un triangulo hasta su nariz. Se mantenía de brazos cruzados y con las cejas enarcadas- Utilizo una Magnum llamada Trust -calló. El ambiente se volvió tenso por unos segundos, hasta que André carraspeó, acarreando la atención de los presentes.

-Encantado, mi nombre es André Bresson. Soy el Knight of Orange -sonrió- Nací en Francia y mi arma es una espada, Amitié. Conocí a Su Majestad durante su visita a las pruebas de selección del equipo olímpico que representaría a mi país en las HamOlimpiadas -explicó. A la derecha de André había una butaca vacía de color verde, por lo que el siguiente hámster tomó la palabra.

-¡Mucho gusto! Yo soy Francisco Ruíz, el Knight of Blue -aquél hámster azul oscuro con un gran circulo oscuro en el vientre saludó con energía al recién llegado batiendo las manos y esbozando una amplia sonrisa- Nací en España, y uso las espadas gemelas Mar y Sol. Conocí a Su Majestad durante una reunión que mantuvo con mi padre, el ministro de asuntos exteriores de España. De hecho, fui nombrado el segundo Knight of Color. Si tienes cualquier duda házmelo saber, ¡al fin y al cabo los veteranos tenemos que ayudar a los nuevos! -rió. André esbozó una sonrisa divertida, Blue seguía igual que siempre.

-Un placer. Mi nombre es Gloria Abrancato, Knight of Yellow -saludó lanzando un beso la joven hámster de pelaje blanco. Su larga melena rubia caía hacia atrás hasta su nuca- Nací en Italia y mi arma es un arco llamado Ojo de Halcón, ¡es imposible que falle mi objetivo! -aseguró convencida- Pero por si acaso las cosas se ponen feas, me sé defender muy bien en el cuerpo a cuerpo -apretó un puño- ¡Más te vale no menospreciarme por ser tan guapa e inocente! -André suspiró. ¿Realmente lo era?

A la derecha de la Knight of Yellow había otra butaca, destinada al hámster por el que celebraban esa reunión, así que continuaron con la última Knight of Color.

-Mi nombre es Casilda Holbein, soy la Knight of True Indigo -la voz serena y tranquila de la hámster de color grisáceo la identificaba cómo la más adulta de todos, así como la voz de la sabiduría para el grupo- Uso la espada Können, forjada en mi patria, Alemania. Para obtener el poder total del Arcoiris, tuve que mostrar a un viejo amigo de infancia que el camino de las armas de fuego era inferior al de la espada en un duelo -sonrió- Fui nombrada la primera Knight of Color pocos días después de que Su Majestad alcanzara el trono. Desde hacía algún tiempo manteníamos una estrecha relación y yo ya le había asegurado mi disposición como su Espada -realizó una reverencia dirigida al monarca.

-Es un verdadero honor poder formar parte de los Knights of Colors, espero que juntos nos esforcemos por el bien del Reino -deseó el Knight of Purple, tras la presentación de sus compañeros. Todos asintieron, y Su Majestad se levantó.

-Bien, pues se termina la reunión. Blue, te encargarás de guiar a Purple por el castillo. Pregunta a cualquier criado sobre los aposentos del Knight of Purple y os guiarán -explicó. El hámster realizó una reverencia, aceptando la orden- El resto, podéis marchar. Orange, quedate para entregarme el informe de tu misión -ordenó. Los Knight of Color se levantaron de sus asientos y realizaron una reverencia. Blue se acerco a Purple y le puso el brazo sobre el hombro, tirando de él fuera de la sala. Ambos realizaron una última inclinación antes de dejar a André y Arco solos.

Arco sonreía mientras André trataba de organizar todo lo que tenía que decir. Finalmente, se acercó al monarca, que se mantenía de pie frente a su trono.

-Majestad. No me informasteis que habíais conocido a Bijou en Japón -fue lo primero que acertó a decir.

-Por favor, André, sabes que odio el protocolo -suspiró el Rey Arco- Tienes razón, no te dije nada. Me tope con ella durante las pruebas de selección del equipo japonés para las HamOlimpiadas -explicó- En ésos momentos ya eras el Knight of Orange, así que pensé que sería un error. Ella me preguntó por ti, pero sólo le dije que estabas bien -sonrió- No quería preocuparte.

-Sabes que juré ser tu Espada, y no pienso romper mi promesa -André enarcó las cejas- ¿Me mandaste a Japón en ésta última misión porque sabías que la encontraría? -preguntó. Arco se encogió de hombros y le guiñó un ojo.

-Sabes que las misiones las escojo en función de la disponibilidad de los Knight of Color y la dificultad de la misma. Me preocupa que una misión tan fácil te haya causado algunos problemas -señaló el brazo escayolado de André. El hámster se sonrojó y desvió la mirada.

-Hablaremos de ésto en el informe... -aseguró. Arco rió, y André clavó su mirada en el pequeño hámster- Me gustaría pediros algo, Majestad -otra vez usaba ese registro... pensó Arco- ¡Permitidme vivir en Japón! Ahora que he encontrado a Bijou... siento que debo protegerla.

-Sabes que no puedes abandonar Palacio, André -la voz de Arco se tornó seria- Los Knight of Color deben permanecer aquí para proteger a su rey -expuso.

-Lo sé, Majestad -bajó la cabeza apesadumbrado- Entonces os pido permiso para iniciar mi misión esencial -exclamó. Arco levantó una ceja.

-¿Estás seguro? Éso puede llevarte a cualquier parte del mundo... 

-Tengo la corazonada de que está en Japón -aseguró. Arco se encogió de hombros y recogió su paraguas.

-Muy bien, Knight of Orange. En cuanto te recuperes, partirás a cumplir tu misión esencial a la Tierra. Tienes permiso para obrar libremente y según decidas con el fin de cumplir tu misión -André se arrodilló y Arco posó el paraguas cerrado sobre los dos hombros del hámster- ¡Sea!

